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i l or qué oxtremocerso do hórrida pavura? ¿Por qué llorar ni acongojarso al sólo 
pensamiento de que la juventud y  la muerte puedan encontrarse en las espléndidas es­
feras en.que la ilusión y  la vida brillan y  lucen á porfía?

L os amados do los diosos mueren siempre jóvenes y  si el morir, como dice la leyen ­
da, es emprender un viajo á lo quo no tieno fin, morlrso joven es tenor la seguridad de 
no sucum bir en lá eterna jornada: - - •

¿Es que las almas tienen edades como I03 cuorpo3?... ¡no lo sé!.. pero yo croo que sí, 
porque la materia no se gastaría si no se gastase también el espíritu.

¿P orqu é agostar de nuestra vida el botón florido si el morir, cuando á vivir so em pie­
za, es com enzar á tiempo lo que al fin ha de tra0rno3 la vejez?

Como on todo existe una estética soberana porque estética es génesis do arte, y  arte 
síntesis de cuanto vive y  cuanto m uere e:i las redondeces de los globos, la muerto on la 
juventud es una de las más sugestivas manifestaciones de esa estética cuyo hálito respi­
ran do consuno/'él bruto.y el racional.

Todo lo sublimo os breve. -
P or eso e l m orir cuando la vida nos adorna con todos sus esplendores, os dormir un 

: sueño;cuyas únicas pesadillas serán visiones de ultra-mundo; mágicas fantasías del a l­
ma en :sus instantes más bellos.

Para morir, cualquier tiempo es igual poro cuando se es joven no hay quo tonderso on 
el féretro cuando ol inviorno hiela ni cuando el estío quema... ¡no!... la juventud que mue­
re debe entornar los párpados cuando la prim avera sonrío on el firmamento rasgando 
nieblas en el cielo y  cubriendo la tierra de pájaros y do llores, ó bien cuando ol otoño re­
bosa en sa.zone3 opulentas dando más intensidad á I03 c dores, más perfumes á las llores- 
tas ya  próxim as á languidecer y  más jugos á las frutas ya prontas á ser cortadas d é la  
vencida rama.

Cómo los aficionados á las falsas teatrales, diremos que la prim avera ó el otoño son 
las m ejores decoraciones para morirse joven.

No nos muramos cuando ol inviorno simboliza la nada con sus blancuras desesperan­
c e s  ni cuando ol estío nos recuerda las leyendas infernalos, ¡no!... muramos cuando la be­
lleza de la creación osp!onde magnífica en lo alto y  en lo bajo, porque si es verdad que 
la muerto es otra vida, esa existencia incom parablo tendrá los tonos de esas dos épocas 
on que todo es tibio, agradable, balsámico y  risueño como las inspiraciones do los poe­
tas cantores do la eterna juventud.

Dicen sabios y  aseguran pensadores quo nunca es vieja el alma... ¡ah!... ¡no lo creo!... 
¿cómo ha de ser joven el alm a que haya sufrido on la  vida cuanto hay que sufrir en lo 
humano?... ¿cómo ha de ser joven ol alma qúe haya llorado y  que haya dudado do sí 
misma en sus luchas, con el dolor?
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Hermosa doncolla de nítida fronte; la del apenas abultado seno, la de mirar do ciolo* 
la do trenza como el oro ó guedejas como la noche, la do plácida sonrisa y manos m a r  
Alinas como las vírgenos de los altaros, ¿qué m ejor para tí, que morir antes de q u eso  
marchiten las flores de tu corona de Mayo, antes de que el corazón comienzo á sentir, an­
tes que la prim era lágrim a deslustre tus m ejillas rosáceas como el nácar?

Si tú entonces supieras lo que es la realidad de esa vida que tan alegro te sonríe, no 
pasarías más allá.de la hermosa pubertad, reclinándote on el féretro onvuolta on las g a ­
sas dó tu inocencia cuando aun no se hubieran extinguido perfumes do incienso y  cánti­
cos do vírgenes allá en aquel tomplo en que por vez prim era te arrodillaste para rocibir 
á Dios, bajo la forma culinaria de la hostia de harina. Pero si onamorada del vivir abres 
tu corazón y  tu alma al sentir y al gozar; si temerosa de dormir ontro tules y entre rosas, 
continúas la jornada de tu existencia y lloras y sufres, y  eres primero esposa para ser
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